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			A todas esas personas que tienen el coraje de salir ahí fuera y enfrentarse a su destino para cambiarlo por uno incierto, impredecible y desconcertante, pero estremecedor y vibrante. 

		   

		  A Gilberto García, con él aprendí a vivir intensamente desde el día en que la vida nos colocó el uno al lado del otro.

		   

		  A Francisco Javier García, el más claro ejemplo que conozco de un mapmaker, que dibuja su mapa, cada día, sin descanso.

		   

		  A Óscar Valdelvira y Enrico Ahrens, porque viven y respiran esta filosofía y estilo de vida, tanto como yo lo hago.

		   

		  A Unai, un mapmakers de 13 años que tiene toda mi atención, y mi corazón.

		   

		  A toda mi familia por todo lo que me dan, esté donde esté, a diario, que no es poco.

		   

		  A Álex Rubio, por el trabajo desinteresado que siempre ha depositado en el proyecto Mapmakers, por creer, por lanzarse.

		

	
		
		   

			 

			 

			 


		  Inspirado por:

			Todas las personas que han pasado por mi vida en este tiempo y con los que he tenido la posibilidad de conectar, desde la mejor a la peor, todos dejaron algo valioso en mí. También por Seth Godin, Richard Branson, Tim Ferris, Hugh McLeod, Chris Anderson, Michael Jordan, Osho, Mark Twain, William Blake, Dr. Amy Hawkins, Dave Grohl y Dante Alighieri. En ese orden.


		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			«Where’s the map?» 

			por Josef Ajram

			 

			 

			 

			 

			Sentado en mi butaca 20D del vuelo Singapore Airlines de São Paulo a Barcelona, me vienen muchos recuerdos de la maravillosa semana que he pasado junto a Isra García en Santiago de Chile. Una semana en la que hemos estado impartiendo conferencias en diferentes ámbitos, desde una zona rural a 150 km de Santiago hasta un centro de alto rendimiento deportivo, pasando por un Cowork lleno de españoles que han decidido no resignarse con la situación económica en España e intentar buscarse la vida en Chile.

			Conocí a Isra hace tres años, cuando contactó conmigo y me pidió una entrevista para un magazine de una conocida discoteca de Ibiza. En él encontré a uno de los míos. Un tipo especial por el que, a simple vista, no darías un euro; un tipo que era mal estudiante pero que tenía un talento y un conocimiento de su materia espectaculares. Sin lugar a dudas, fue un punto de inflexión para ambos, para mí porque descubrí a una persona increíble; para él porque nunca más iba a pensar que el Ultraman (10 km a nado + 421 km en bicicleta + 84 km corriendo) no estaba a su alcance.

			Pero si algo me fascinó de esa entrevista, aparte de su espontaneidad y simpatía, fue la frase: «No existe un mapa». «Where is the map?», me preguntaba entre risas mientras intentaba convencerme de que teníamos que irnos de fiesta esa noche. Y es que realmente la vida está por escribir. Un viaje incierto con constantes evoluciones anímicas y físicas que nos demuestra y nos recuerda diariamente que esto puede acabarse en cualquier momento. 

			Isra es plenamente consciente de ello, y confieso que hasta esta semana en Chile, donde lo he escuchado en cuatro conferencias, no acababa de entender por qué lo tenía tan claro. En este libro el lector encontrará la respuesta a ese por qué, el motivo por el cual Isra tiene claro que no existe un mapa, por qué todos somos mapmakers. Si en esta vida tienes un objetivo y luchas por él, y eres capaz de prácticamente cualquier cosa, está en ti y solo en ti dibujar ese mapa, tu mapa. Se trata de una evolución y una constante readaptación a los tiempos actuales, una demostración de que, con motivación y con un objetivo definido, el ser humano es capaz de llevar a cabo cosas increíbles. 

			¿Por qué eres capaz tú de saber lo que va a pasar mañana? ¿Me vas a decir que el mapa está escrito?


		

	
		
			Unas notas sobre el libro

			 

			 

			 

			 

			Este libro está escrito como si se tratara de piezas de lego que conectan entre sí, en parte porque es como realmente escribo, y porque espero que uno o más de estos chispazos te incomoden y penetren en tu conciencia con la suficiente potencia para que no tengas más remedio que hacer algo. Uno de los efectos que esto causará es que quizá habrá algunas redundancias. Espero que puedas perdonarme. 

			No es una prescripción, no es un manifiesto ni tampoco un manual. Es un libro en forma de historias, provocaciones, pensamientos, experiencias, vivencias, fracasos, proyectos, negocios, testimonios y toda una vida dedicada a vivir sin mapas. Quizá ello provoque en ti un impulso para que tomes control de tu vida y cambies lo que más te importa. Deseo que así sea. 
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Esto es para ti: utiliza lo que desees 

			 

		   

	    ¿Has pensado alguna vez en hacer algo diferente? ¿O simplemente en hacer algo? Aquí y ahora tienes permiso y licencia para hacer lo que quieras y del modo que quieras. (Aunque siempre tuviste ese permiso, quiero recordártelo con respecto a este libro.)

	     

		  Utiliza lo que desees. Cada idea que te proporcione este libro, y cada idea que te doy (en el blog, cuando nos encontramos en la calle, por Twitter o mientras rodamos juntos con la bici o después de una conferencia), es para ti, siéntete libre de hacer que se haga realidad. Si utilizas este contenido sería genial que lo compartieras con el mundo. De esta manera sabré que hice algo valioso; de no ser así, estará bien igualmente, tú seguirás tu camino y yo el mío, ambos sonreiremos. Si lo único que vas a hacer es llevar estas ideas más allá e implementarlas en tu organización, marca personal, carrera profesional o vida, aduéñate de ello, definitivamente, utilízalo. Haz que funcione para ti. Este es precisamente el motivo por el que he escrito este libro. Esto es para ti. 

			 

			 

			 

Fuera del mapa: mi historia 

			 

		   

			Desde pequeño, y a lo largo de mis 32 años, no he aprendido a encajar, sino a sobresalir. No a esperar, sino a hacer. No a detenerme, sino a empujar. No a agachar la cabeza, sino a saltar alto. No a asumir, sino a cuestionar. No a sabotear, sino a impulsar. He aprendido que dibujar el mapa, escribir en la historia, eso es un derecho inalienable que poseemos los seres humanos y que nadie jamás podrá arrebatárnoslo —a menos que tú lo permitas.

			Mi mapa no se forjó en la perfección, sino en los momentos imperfectos. Allí donde parecía que no había otra salida aprendí que siempre hay otra salida, hacia arriba. Empecé en un barrio de mi ciudad natal, Alcoy, en la zona norte de Juan XXIII, donde las urbanizaciones de lujo quedaban lejos. Mi carrera profesional se inició como aprendiz de fontanero en Fontagua y Andrés (empresa que la crisis del ladrillo se ha llevado impasiblemente). De ahí pasé a trabajar en la confección de trajes de época, luego a colocar conos para urdidores textiles en una empresa de Cocentaina, y finalmente fui a trabajar en el almacén de Arteco Creacions Textils, una empresa de confección, ayudando a mi tío Toni, que era uno de los tres gerentes. Desafortunadamente, esta fue otra de las empresas que cayó fulminada por la crisis en el sector textil. Mi mapa estuvo lejos de una gran universidad o una afamada carrera que me garantizara un trabajo lo suficientemente bueno de por vida. El MBA fue algo parecido a un espejismo.

			El mapa estuvo más alejado de flashes y favores y buenos contactos, pero más cerca de la historia que yo me repetía a mí mismo cada día de mi vida: cree en ti, brilla, da un paso al frente, sobresal, apasiónate, cambia lo que te importa, no existe un mapa, dibújalo. Cada día, sin descanso, sin siestas, sin vacaciones, sin puentes y sin considerar como válida otra opción.

			Un día apareció la oportunidad, considerada hasta entonces remota, de dejar la vida que había llevado hasta entonces y marcharme a Inglaterra a probar. Pensé que, seguramente, algo pasaría, y que solo tenía que ir y comprobar el resultado por mí mismo. Lo que no sabía cuando tomé ese camino era que la incertidumbre se convertiría en un nuevo estándar. Buscaba un mapa, sin saber por aquel entonces que no existía y que eso justamente sería mi motivación.

			Me fui a vivir a Manchester. Recuerdo con fascinación y cierta melancolía los casi 580 días que pasé sin vida alguna, dedicado en exclusiva a trabajar y a estudiar, trabajar y estudiar de cinco de la mañana a doce de la noche, cada día, sin descanso y sin juergas. Por una parte, echo de menos esa sensación de descubrimiento, de darte cuenta de que realmente no eras la persona que pensabas que eras.

			Nunca podré olvidar la sensación que me producía ver el mundo que se abría ante mis ojos. La relación personal que más fuerte me golpeó, sin control, sin juicio ni rumbo. Justamente aquello que te afecta de modo tan intenso, por el lado negativo, precisamente lo que luego te hace crecer y marca la diferencia, es una de las cosas que con más cariño recuerdas.

			Aprendí a vivir una vida en solitario, el mapa seguía forjándose en la distancia, en un mundo que no conocía pero que se abría ante mí tratando de engullirme, pero que siempre resultaba muy interesante. Cada vez que abría una puerta, había un nuevo trazo que dibujar, y cada trazo, para mí, era una oportunidad única para llegar un poco más allá. Las oportunidades no surgen porque tienes suerte, sino porque tú haces que las cosas sucedan. Nunca tuve demasiada suerte, así que me puse una pulsera en la muñeca derecha y decidí crear mi propio amuleto de la suerte, yo mismo. Ahí empezó lo que algunos llaman fortuna.

			Lo confieso, cada paso que daba era una caída, pues cada proyecto, estrategia, idea o iniciativa, fallaba. Quizá no tenía una base suficientemente sólida, necesitaba aprender más, trabajar mejor, ser más consistente, inteligente o intrépido, pero lo cierto es que eso no me detuvo, sino todo lo contrario. Estaba fallando, eso implicaba acción y movimiento, entonces significaba que avanzaba en la dirección adecuada, porque cada día cuando fallaba aprendía algo nuevo, diferente y que me hacía mejor en ese fallo. Genial.

			Me he forjado a base de fallos, y este es mi mejor activo.

			Estuve perdido, sin identidad y sin pasión, pero tenía ilusión y era obstinado. Quizá no has asumido que el miedo y la frustración representan una oportunidad. Quizá te han permitido creer que llegar a ser quien tú quieres ser es algo que logras con los años, dinero, reconocimiento, una gran casa, un coche de lujo o un gran trabajo, y no algo en lo que centras cada día de tu vida, estando dispuesto a hacer justamente lo que podría no funcionar y arriesgarlo todo en lograr que algo suceda.

			Es posible que todo esto sea culpa mía. Aunque quizá eso sea una excusa para no salir ahí fuera y dibujar tu propio mapa.

			El 7 de octubre de 1982, hace 32 años, llegué al mundo en el hospital Virgen de los Lirios de Alcoy, gracias en gran parte a Dolores y Francisco. No puedo decirte mucho más sobre aquel día, ya que no me acuerdo muy bien, aunque quizá fue un gran día, como dicen mi abuelo Tomás y mi abuela Juana. Puedo contarte un poco acerca de lo que sucedió a partir de entonces… Era un chico tímido, acomplejado, curioso e imaginativo que repitió tres veces curso —por ejemplo, repetí 1.º de EGB: ¿cómo era posible repetir ese curso?—. Era disléxico y tenía problemas de comprensión oral y escrita y de falta de atención e integración social. También era descarado, intrépido, regordete, una persona que no estaba preparada para funcionar en equipo y alguien con un déficit de comprensión y atención tan pronunciado que podría dificultar su acceso a estudios superiores. Yo era alguien difícil de controlar y someter.

			También era la típica persona que tiraba la piedra y escondía la mano, que falsificaba las faltas graves enviadas a los padres. Un chico que no entendía de manuales, instrucciones o reglas. Una persona que sin saberlo quería escuchar esa vocecita que llevaba dentro. Algo que no tardaría en ocurrir. Una persona que dejó los estudios y empezó a trabajar en una fábrica de textil para ganar más dinero que sus amigos… Podemos decir que era una persona sin rumbo.

			Un día, esa persona cambió, sin saber exactamente por qué. Era el momento de intentar cambiar la historia. No iba a ser un viaje cómodo y satisfactorio, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, a ir donde hubiera que ir, a hacer lo que hiciera falta hacer. Entonces me di cuenta de que cualquier cosa era posible.

			Un pasado, una vida nueva donde solo estaba yo, Inglaterra, Estados Unidos, miedo al rechazo, un sueño, dos, tres, creer en ti cada segundo que pasaba en el reloj sin importar nada más. Un presente que empezaba a tomar sentido, un pasado que te invitaba a fallar, a intentar actuar de modo diferente y a experimentar, y un futuro que estaba por definir, por planificar y por dibujar.

			Ahora puedo analizar qué he hecho en todo este tiempo: arriesgar, dar pasos al frente, intentar, defender, atacar, crear cambio, permanecer, fallar —mucho—, creer, equipar, ayudar, ir a contracorriente, interrumpir el sistema, buscar respuestas, hackear reglas, conectar, transmitir buena energía, vender tiempos increíbles, construir una nueva historia, contar un nuevo cuento de hadas.

			No pretendo gustarte, de hecho no quiero gustarte. No puedo gustar a todo el mundo. No voy a prometerte que voy a poder ayudarte, hay personas que no pueden ser ayudadas, como también hay personas que no desean ser salvadas. No puedo decirte que soy el mejor —no creo que lo sea— ni tampoco que soy un experto o un gurú.

			Soy alguien que está escribiendo a las 4.41 de la madrugada para contarte y compartir una parte importante de su historia, para que formes parte de ella, porque sin ti, ahora, podría no estar aquí, o quizá sí.

			Gracias por haber elegido este libro, gracias por acompañarme, decirme lo que quizá otros no quieren oír, hacerme crecer, y simplemente por escuchar, aguantarme, creer en mí, inspirarme e ilusionarme.

			 

			 

			Ahora tienes un nuevo desafío

			 

			El desafío es pinchar al mundo en el culo. El desafío está en vivir intensamente. Ignorar el manual de instrucciones y dibujar tu mapa. Encontrar y no buscar, perseguir la incertidumbre y abrazar lo impredecible, apasionarte más, arriesgar más, soñar más, empujar más.

			Tener este libro entre tus manos, te enfrenta a un nuevo y más estimulante desafío: conseguir que las personas de tu entorno sean más «rápidas» y ganen la suficiente «velocidad» como para alcanzar sus sueños y rebasarlos, facilitarles los lápices de colores que permitan trazar nuevos caminos allí donde no existen mapas. Vive fuera del limbo, trabaja en aquello que podría no funcionar, navega en la incertidumbre y esfuérzate para tratar de llegar donde no suele llegar nadie, hacer las cosas que nadie hace y cuando nadie las hace.

			Tienes un nuevo desafío, cambiar las cosas que te importan.

			 

			La vida ocurre justamente ahí, 
fuera del mapa

			 

			 

			¿Escuchas la voz?

			 

			Alcoy, primero Esclavas del Sagrado Corazón y luego Salesianos de Juan XXIII. Recuerdo cuando en el colegio los profesores me decían que no sabían qué hacer conmigo —quizá era un poco inquieto, revoltoso y descarado—; la mayoría del tiempo que pasaba en clase acababa penalizado, apartado del resto, se habían acabado los castigos conmigo, tenían que inventar nuevos a ver si funcionaban. Si alguien quería encontrarme, era bastante fácil, porque solía estar justo al final de la clase en una mesa que había en una esquina del fondo. Era el lugar de los insubordinados.

			Fueron pocas las ocasiones en las que realizaba trabajos en grupo, más bien eran individuales. Fueron muchas las veces que escuché la palabra insociable, y llegué a pensar que lo era, aunque afortunadamente lo olvidaba con rapidez. ¡Ah! Incluso era el último en ser escogido por las chicas en el juego de la botella, y esto sí que era un inconveniente.

			Nunca olvidaré una reunión que mi madre mantuvo con una de mis profesoras, Elena. «Es imposible controlar lo que pasa por la cabeza de Isra, pero más difícil es todavía que haga lo que nosotros —los profesores— le decimos.» Nunca lo entendí, yo actuaba de manera normal y todo el mundo pensaba que era «raro». 

			Ahora lo entiendo casi todo. Soy afortunado. Cuando miro hacia atrás y pienso en los puntos de los que hablaba Steve Jobs en el mundialmente conocido discurso en la Universidad de Stanford, me doy cuenta de que mi curiosidad permaneció intacta, y eso hizo que siguiera buscando «porqués». Me comportaba así porque valoraba más lo que sucedía en mi mente que lo que decían otras personas. Hoy soy la persona que soy porque he seguido lo que me decía esa vocecita que todas/os llevamos dentro, tan solo dediqué mi tiempo y mis esfuerzos a escucharla atentamente. Cada vez más fue creciendo y creciendo dentro de mí, al mismo tiempo que tomaba mucha más fuerza.

			Esa vocecita que me llevó a dejar de estudiar y a trabajar, me llevó también a retomar los estudios y a abandonarlos de nuevo para irme a Reino Unido. Fue la responsable de que trabajara de camarero o barman en restaurantes y hoteles de Manchester, Londres y Brighton. Noté su impulso, suficiente para llegar a la Universidad de Manchester, donde esta vocecita me susurró que debía plantarme ante esta institución sin más. Se atrevió a decirme: «¿Por qué no replanteas tu vida entera? ¿Por qué no empiezas a crear tu propio mapa, Isra?». ¡Ah!, y me llevó incluso a realizar varios másteres, uno de ellos en Estados Unidos. ¿Puedes creerlo? Nunca lo hubiera imaginado. Todo ello por seguir un suspiro, un atisbo de inconsciencia, una ilusión, una visión. Ahora, esa vocecita ha sido la causante de que esté escribiendo estas palabras, desde el corazón.

			Agradece a todas esas personas que diariamente te repiten que no vas a poder ser lo que quieres ser, da las gracias a todas/os aquellas/os que piensan que lograrás iniciar tu propio negocio o cruzar la línea de meta del maratón. Da las gracias a aquellas/os que no creen en ti y te dejan para el final como última opción en el equipo. Gracias a todas esas personas, estás aquí, dispuesto/a a adueñarte de tu vida y merecerte. Un último «¡Gracias!» porque ahora sabes que tienes algo entre manos y vas a hacerlo. Crearás cambio.

			Tengo la suerte de haber encontrado en mi vida a personas que me han enseñado a no abrazar el statu quo, a encontrar quién soy y ver en mí lo bueno y no lo malo, personas que me han permitido llegar a ser quien soy y me han acompañado y guiado, y me han dejado obrar a mi manera. Son esas personas que te enseñan que nunca ha sido tan seguro arriesgarse. Te hablo de irreverentes y dibujantes de mapas, mapmakers, y por supuesto, líderes.

			Y tú, ¿hasta cuándo vas a ignorar la vocecita que llevas dentro? Cada vez que no la escuchas estás matando tu genio interior.

			Recuerdo que, cuando tenía 22 años, un jueves sobre las siete de la tarde, estaba en un supermercado de la calle Paseo Facultades de Valencia. Por entonces trabajaba en una fábrica textil de Cocentaina, y los viernes y sábados, de jefe de relaciones públicas en una sala de música house en Alcoy. Pero aquel día estaba en Valencia porque había ido a visitar a una amiga y cuando llegué a su casa ella estaba tan ocupada que me preguntó si podía hacerle la compra. Por supuesto, me ofrecí a ayudarla, y allí estaba yo comprando en ese supermercado.

			El caso es que cuando estaba con el carro de la compra en la sección de alimentos refrigerados, sin saber ni cómo ni por qué, algo pasó por mi cabeza. Fue fugaz, muy rápido, pero tan intenso que todavía lo recuerdo. Escuché una voz que me dijo: «Haz algo increíble, lo vas a lograr».

			En aquel momento no le presté mucha atención, seguí comprando y luego continué con mi ritmo de vida normal. Pero poco a poco —muy poco a poco— empecé a darme cuenta de que algo estaba cambiando, que una inquietud estaba creciendo en mi interior. Y lo más curioso de todo es que siempre había escuchado esa voz en un tono muy bajito, pero nunca le había prestado atención. Pues bien, desde ese momento, aquella voz hablaba cada vez con más contundencia y exigía ser escuchada.

			Todo esto sucedió en un momento de mi vida que no estaba planeado, sucedió antes de que lo dejara todo, absolutamente todo y empezara desde cero y me marchara a Manchester sin un plan fijo, sin saber qué iba a pasar. No tenía casa, ni trabajo, solo una carta de la Universidad de Manchester con un «no admitido».

			Aquellas palabras, «haz algo increíble, lo vas a lograr», de mi vocecita interior, lo cambiaron todo. 

			Pero la clave no está en esa vocecita que todos llevamos dentro, la clave está en si la escuchas y cuánto te importa.

			La vida es aquello que sucede cuando no existe un mapa y escuchas a esa voz.

			La única forma de conseguir aprobación es no necesitándola. 

			 

			Escucha a tu vocecita, 
sabrá donde llevarte.

			 

		   

			Las 00.00 horas y el hada madrina no aparecía

			 

			Volvemos a Manchester, acababa de llegar, tenía 24 años, estaba completamente perdido. Un día lluvioso salía de un hotel, de entregar un currículum vítae, era el hotel número diez que visitaba ese día, no había tenido suerte. Estaba pasando una mala racha, muy mala, no tenía trabajo, no tenía dinero.

			Mi amiga especial por aquel entonces, Isabel, estaba en España; mi nivel de inglés era pésimo; mi vida social era cercana a cero, y no dejaba de preguntarme a mí mismo qué hacía en un lugar donde lo único que encontraba eran dificultades. Francamente, no tenía ni idea de qué hacer con mi vida.

			Sin embargo, un día me dije: «Puede que no lo estés pasando bien o no me estén saliendo bien las cosas, pero esto no es algo que el mundo decide, es algo que viene desde dentro y creo que, ahí dentro, en algún rincón, si sigo intentándolo, un día podría brillar, seguro. Si insisto como nunca lo he hecho antes, lo conseguiré».

			En ese momento, tomé una decisión; en lugar de ser golpeado por la suerte, decidí convertirme en mi suerte.

			Esa fue mi decisión, comenzar el camino de la elección propia. La ilusión de la bella historia de la Cenicienta desapareció, no esperé a las cero horas. Justamente a esa hora todavía me quedaban tres horas más de trabajo.

			A partir de ese momento, empecé a aceptarme, a comprenderme, a juzgarme y a valorarme a mí mismo. No tenía otra opción, recuerda, mi vida social era cercana a cero —y por aquel entonces no había Facebook ni Twitter.

			 

			Lo fascinante no ocurre porque sí, 
tú haces que suceda

			 

			 

			Doce hechos que cambiaron mi vida

			 

			 1  Enamorarme por primera vez. – Sentir la sensación más fascinante que he sentido nunca.

			 2  Trabajar por primera vez doblando cortinas en una de las fábricas de mi tío. – Empezar a ser independiente, aunque fuera solo un poco.

			 3  Dejar el colegio cuando tenía 18 años para empezar a trabajar como aprendiz de fontanero con un contrato basura. – Aprender a ser responsable del resultado de tu trabajo.

			 4  Cambiar de trabajo de fontanero por el de una fábrica de textil en Cocentaina (Alicante), de Fontagua y Andrés S. L. a Urdidos Jordi S. L. – Enfrentarme a la crueldad del trabajo repetitivo de factoría.

			 5  Trabajar de encargado de relaciones públicas en un club de mi ciudad. – Darme cuenta de que quizá podría hacer algo más con mi vida.

			 6  Vivir el cierre de la empresa textil en la que trabajaba. – Obligarme a dar un paso al frente y arriesgarme a hacer algo que no entendía.

			 7  Dejar una vida cómoda y aparentemente segura, para marcharme a Manchester a descubrir qué había más allá del mundo que conocía. – Ir al encuentro de la incomodidad e incertidumbre hasta conocer la peor versión de mí mismo.

			 8  Poseer cero recursos económicos cuando vivía en Reino Unido. – Dejar de gimotear y maldecir el sistema y salir ahí fuera para hacer que algo sucediera.

			 9  Entrar dentro de una escuela de negocios y seguir formándome en marketing. – Trabajar implacablemente, sin descanso, con pasión e ilusión para seguir abriendo puertas.

			10  Conectar con Enrico Ahrens. – Ser empujado hasta despertar algo increíble dentro de ti. 

			11  Pasar una gran cantidad de tiempo solo mientras vivía en Estados Unidos. – La única manera de sobresalir del resto era haciéndolo primero en mi interior.

			12  Perder a una de las personas más importantes de mi vida. – Vivir la vida dos veces, por él y por mí, hacer que se sintiera orgulloso, feliz y realizado por cada paso dado.

			 

			Acción: piensa en los doce hechos importantes que cambiaron tu vida, anótalos junto a la razón por la cual fueron tan significativos. Revísalos por lo menos una vez a la semana, serán tu brújula. Tu punto de partida.

			 

			Si el presente no cambia, 
hazlo tú

			 

		   

			¿Por qué?

			 

			Cuando descubrí Internet quería compartir historias, aprender, ser útil, llegar a nuevos lugares, desconocidos hasta entonces. Quería ver qué era lo que sería capaz de hacer sin el permiso de nadie, qué gran herramienta para hacer justamente eso. Por el camino empecé a descubrir otras áreas que me apasionaron (cambio, innovación disruptiva, aventuras, champán, etc.), surgió la idea de Human Media1 y empecé a trabajar en ello. Modifiqué mi blog, mis enfoques en lugares como LinkedIn o Twitter, pero lo que realmente estaba haciendo era lo mismo: compartir aquello que podría convertirse en algún tipo de aprendizaje para otras personas, algo que podrían usar.

			No tenía ni idea de qué negocio o proyectos saldrían de todo esto. Hacía lo que se me ocurría, me levantaba pronto y me acostaba realmente tarde, dormía alrededor de unas tres o cuatro horas, y así conseguía mi ventaja competitiva, entre la una y las cuatro de la madrugada. Al final me acostumbré, eran unas horas mágicas. En cierto modo, las añoro, siento una extraña nostalgia, pero hasta en esto era necesario evolucionar. En 2007-2008, empecé a descubrir este nuevo escenario, trabajaba como responsable de publicidad y marketing en Picnic Group. Cuando todo el mundo se marchaba de la oficina y había acabado el turno de trabajo, entonces empezaba el «otro» turno, el de descubrimiento, asombro y aprendizaje.

			Nadie me dijo que encontraría el éxito. Nadie dijo nada. La mayoría de las personas que me conocían, no sabían nada. A la gente no le importaba. Nadie me hacía caso, nadie leía mis tuits, nadie comentaba nada en mis debates en LinkedIn (quizá por el «rustik english»). En fin, no tenía la atención que precisaba. Nadie leía mis publicaciones en el blog, tardé más de dos años en conseguir mis primeros trescientos lectores.

			La evolución se basa en la percepción, el crecimiento y la persistencia.

			Será que no sé mucho, sigo fallando, soy obstinado, ignoro los consejos y recomendaciones y amo vivir sin mapas, desconcertado, simple y auténtico. Sin embargo, hago muchas preguntas y siempre continúo hacia delante. Quizá no tenga correlación, pero funciona.

			 

			Incoherente es
el nuevo coherente

			 

			 

			Cómo he llegado hasta aquí

			 

			Ibiza, son las tres de la madrugada, acabo de llegar al hotel y estoy en la habitación que reservé junto a David y Andy. Vengo del cierre de Circoloco,2 una fiesta bastante importante. Saco un papel del bolsillo trasero de mi pantalón, es la tarjeta de embarque para mi próximo vuelo de las ocho y cuarto de la mañana que me llevará a Palma de Mallorca, Madrid y Bogotá. Hoy dormiré al lado de la intensidad, de nuevo.

			Tengo sueño, pero me apetece escribir fuera. Lo único que escucho son las olas del mar rompiendo en la orilla, todo está a oscuras y en silencio. Miro el reloj y me doy cuenta de que acabo de cumplir 32 años. No, no es una casualidad ni un accidente, tampoco una predicción.

			Me siento extremadamente satisfecho de haber llegado hasta aquí, nunca imaginé que llegaría hasta este momento exacto: 32 años sin mapas, dibujando, viviendo auténtico, permaneciendo insolente, ignorante y curioso. Fascinado por el momento, agradecido por lo próximo y enriquecido por el pasado. Me encuentro justamente donde quería estar, aquí, ahora, del mejor modo que nunca se me hubiera ocurrido. Creo que aunque lo hubiera pretendido, no hubiera conseguido un mejor resultado del que he obtenido:

			 

			Me he elegido a mí mismo —y creo que he ayudado a unos pocos a hacerlo.

			Desmesuradamente impaciente. He tomado la iniciativa, irremediablemente lideré.

			He firmado mi propia voz, me adueñé de mi tiempo y de lo que tenía que hacer.

			Declaré la victoria, no la calculé. He sido el único responsable del resultado.

			Creo que he dado lo mejor de mí cada día de estos 32 años. He definido mi propia excelencia.

			He fallado quince veces por cada éxito que he obtenido. He redefinido el significado de éxito.

			He elegido felicidad e imperfección sobre reconocimiento y perfección.

			Usé la vulnerabilidad y la pulí hasta convertirla en un activo de valor incalculable.

			Mi autorrealización ahora se basa en poder cambiar (a mejor) un poco de lo que sucede ahí fuera.

			Actúo contundentemente sin temor a lo que podría ocurrir. Estoy preparado para un retorno contundente también.

			Sigo viviendo sin ningún miedo —ni siquiera a la muerte—, excepto a que la gente que amo sufra.

			Me preocupa dejar un solo día por exprimir.

			Siento que si todo se derrumbara, volvería a empezar desde cero, pero con más fuerza y determinación.

			He sentido lo que es el amor que te oprime el corazón —y la mente.

			He vivido los momentos que yo mismo he creado.

			He construido la vida que desearía vivir, ni mejor ni peor, sino la vida que no habría soñado jamás.

			Fabriqué el metro con el que medir una buena parte de la densidad de la vida.

			He rechazado todo aquello que estuvo (y posiblemente estará) en discordancia con mis valores y principios.

			 

			No voy a renunciar a lo que me ha traído aquí, por vivir más tiempo. Siento que he hecho que las cosas sucedieran. No dejé a nadie juzgar los esfuerzos que he ido realizando, simplemente obvié la tiranía del sistema y creé esa historia que nunca soñé.

			El mapa sucede mientras trazas el camino, lo interesante de la historia, no es donde acaba tu trazo sino lo que pasa mientras dibujas y lo que consigues extraer de todo ello.

			 

			Escribe la historia 
que nunca imaginaste

			 

			 

			 

Razones por las cuales he escrito este libro 

			 

			 

			• Pincharte en el culo deliberadamente, incitarte a que hagas que algo importante suceda.

			• Despertarte y empujarte más allá de lo que posiblemente te hayas empujado hasta ahora.

			• Mostrarte que no existe un mapa, la vida es un borrador, está todo por dibujar.

			• Provocar algo dentro, que cree cambio fuera.

			• Hacerte ver que todos somos mapmakers, cualquiera puede dibujar su propio mapa.

			• Volverme profundamente vulnerable ante ti.

			• Encontrar más mapmakers que decidan sacudir el sistema y liderar.

			• Educar a presentes y futuras generaciones que nunca hemos vivido unos tiempos más increíbles que los actuales.

			• Redefinir el significado de lo que nos han hecho entender como «normal».

			• Descubrir excelentemente extrañas maneras de pensar y actuar.

			 

			He escrito este libro porque necesitaba explicarte qué significa ser un mapmaker y que tú lo eres. Dentro de ti, en lo más profundo de tu alma, en un rinconcito, hay un dibujante de mapas, alguien que no entiende de manuales, reglas y ajustes por defecto. Ya has estado ahí antes, ya has creado cambio positivo a tu alrededor, ya lideraste tu vida hacia aquello que querías, ya te dejaste llevar una vez, pero puede que, a lo largo de tu vida, alguien o algo te hiciera olvidar que nadie excepto tú puedes dibujar ese mapa. Estoy aquí para recordártelo, para darte una patada (fuerte) en el culo, para ser contundente contigo, conmigo y con lo que nos rodea, para intentar que cada fragmento que leas se te clave en la nuca y no te deje apenas conciliar el sueño hasta que hagas lo que sabes que tienes que hacer, cambiar las cosas que te importan, adueñarte de tu presente, vivir épicamente y encontrar el riesgo antes de que el riesgo te encuentre a ti.

			He escrito este libro porque después de Stand OUT Program3 era la cosa que más me aterrorizaba en este mundo. Aquí me desnudo ante ti. Sacar algo que tienes tan adentro, rondando en tu cabeza, y colocarlo frente al mundo es posiblemente la decisión más vulnerable que he tomado en mis 32 años de vida. Sentirme frágil, inofensivo, expuesto a críticas y halagos y a ser juzgado, me parece tan atractivo como perturbador, magnífico.

			He escrito este libro porque estoy realmente convencido de que no existe un mapa que decida nuestro futuro.

			 

			La elección, y no la oportunidad, 
define tu destino

			 

			 

			 

Si quizá 

			 

			 

			Si compraste este libro, gracias. Si lo tomaste prestado de alguna librería, bueno, los primeros libros que empecé a leer cuando tenía 24 años fueron de la librería de Manchester y el MANCAT.4 Si, por otro lado, has sido forzado por algún profesor, colega o familiar a leer esto, te prometo que nunca escribí un libro para ser utilizado como una obligación. Si lo lees contra tu voluntad, ciérralo y quémalo en la hoguera, no lo tendré en cuenta. Si, por otro lado, en algún momento del libro te quedas encallado, no logro transmitir el mensaje de manera que llegue a ti o piensas que estoy equivocado, o simplemente quieres más información sobre la historia, te prometo que te ayudaré en lo que pueda (<irsa@mapmakers.es>).

			Si quizá piensas que este libro tiene todas las respuestas para dibujar tu propio mapa y crear la vida que deseas vivir, déjame decirte que vas a quedar decepcionado. Si lo hiciera, estaría mostrándote el mapa, esto sería un maldito libro de instrucciones, unas reglas para seguir, si quieres ser un mapmaker. Si piensas que vas a encontrar exactamente esto, definitivamente, te voy a decepcionar. Aquí comparto lo que le ha funcionado a otras personas y me ha funcionado a mí; te hablo de lo que podrían ser claves y fundamentos, trataré de despertar tu lado más insolente, buscaré tu incomodidad y posiblemente, en ocasiones, tu disconformidad. No encontrarás un mapa que te lleve a ser un mapmaker, principalmente porque ya lo eres, pero sobre todo porque es cuestión, decisión, elección y obligación tuya dibujarlo.

			Si estás leyendo estas líneas con la esperanza de que esto te motive a comprar el libro, hazte una pregunta simple: ¿Eres una persona dispuesta a encajar en el sistema para entonces ser ignorada como el resto? ¿O eres un dibujante de mapas que está esperando la llamada para cambiar la historia de nuevo?

			 

			La mejor manera de comprobar 
si hay vacío es lanzándote
a ese profundo agujero negro

			 

			 

			 

Razones por las cuales has elegido este libro 

			 

			 

			Posiblemente elegiste este libro por alguna de estas razones:

			 

			• Has escuchado la palabra mapmakers y te produce curiosidad.

			• Este término ha calado en tu interior y ha resonado fuertemente.

			• Algunos conocidos te han recomendado que deberías leerlo por la estrecha relación que guarda con tu forma de pensar y tu filosofía de vida.

			• Quieres saber qué es lo que un libro de este tipo puede entregarte.

			• Me conoces y quieres comprobar qué es lo que voy a decir esta vez.

			• Conoces el concepto, lo llevas siguiendo hace tiempo, e incluso te defines como un mapmaker, formas parte de la comunidad mapmakers.es, escribes historias y quieres más todavía.

			• Siempre te has sentido como un mapmaker (o uno que todavía no se ha lanzado al mundo) por la mayor parte de tu vida y te estás preguntando si puedo ofrecerte consejos útiles.

			 

			La premisa de este libro es muy sencilla: dibuja tu propio mapa, levanta la cabeza, vive una vida épica, falla útilmente, aprende de ello, monta revoluciones, impulsa a las personas que lo merecen, ignora los consejos no solicitados, elige ser feliz, apasiónate, arriesga desmesuradamente, lidera, inicia, lanza, ama, vuélvete vulnerable, sé irreverente, siente intensamente, haz que las cosas increíbles sucedan, redefine el significado de imposible y acomete con exceso. La vida es corta.

			¿Remueve tu interior? Entonces estás en el lugar adecuado. ¿No estás seguro? Bueno, entonces deberías seguir leyendo. Si de lo contrario, te encanta obedecer órdenes, seguir el librito de instrucciones, o esperar a que la magia ocurra y ser uno más dentro de la masa, entonces vas a pasarlo mal, esto va a ser como una bofetada con la mano bien abierta mientras duermes y no lo esperabas.

			Este libro está diseñado para ayudarte a dejar de hacer las cosas que no funcionan en tu caso, para que entiendas que no existe un mapa y para que empieces a dibujar en la dirección que apuntan tus sueños. Este libro potenciará tu confianza y ayudará a que entiendas quién eres y de qué pasta fascinante estás hecho, te ayudará a elegirte a ti mismo y a sobresalir por encima de la multitud. Este es uno de los aspectos más positivos del mensaje de este libro: las personas felices no son las que siguen el mapa de otros, ni tampoco las órdenes del sistema, son aquellas que deciden dar un paso al frente y convertirse en su propio Mago de Oz. Ahora solo necesitas considerar tus elecciones y elegir las opciones que sientas más apropiadas para ti.

			 

			Habla menos, piensa un poco
y decide más

			 

			 

			 

Eres un mapmaker si… 

			 

			 

			¿Eres un mapmaker? ¿Una persona imperfecta? ¿Un agente del cambio? Tengo que decirte que soy un mapmaker. Cada día fallo, a veces sutilmente y otras desmesuradamente, tengo infinidad de defectos, cometo actos de estupidez absoluta y en ocasiones hago el ridículo más de lo que desearía. Siempre he tenido que hacer las cosas a mi manera, siempre he escuchado a mi corazón antes que a mi cabeza, me encuentro metido en líos en bastantes ocasiones. No suelo encajar en una categoría, no al menos sin hacer un gran esfuerzo por encajar en una etiqueta. Casi nunca elijo el camino fácil, prefiero lo desconocido, amo no saber qué va a suceder mañana, trabajo en el desconcierto y trato de pasar el resto de mis días actuando fuera del limbo, allí donde las sensibilidades pueden ser heridas, donde no eres un héroe y donde lo único que determinará tu brillantez es el resultado que seas capaz de producir.

			¿Cuál es tu mapa? ¿Cuál es tu historia? Eres un estudiante que no sabe qué hacer cuando acabe la universidad, un ama de casa que busca marcar la diferencia. Quizá eres una persona jubilada de 65 años, un vividor profesional. Quizá estás desempleado y desesperadamente buscas una salida o eres un empresario al borde de la quiebra que persigue un plan B. O quizá eres un emprendedor que siempre ha hecho las cosas de manera diferente al resto. Quizá el mundo que conocías funcionó fenomenalmente durante un tiempo, pero ahora sientes que «lo normal» te está llevando a una situación comprometida, ya no funciona. Agarra con fuerza tus lápices de colores y dibuja. Juntos encontraremos la manera de plasmar el camino en el limbo.

			 

			Tu mapa está en blanco,
es aterrador, pero real

			 

			 

			 

Puedes decir que eres un mapmaker 

			 

			 

			Puedes decir que eres un mapmaker si:

			 

			• Sientes que no existe ninguna ley divina que diga cuál es la vida que debes llevar.

			• Eres un detractor de la obediencia, la complacencia y el catastrofismo.

			• Estás continuamente buscando preguntas afiladas y nuevas respuestas.

			• No eres fácilmente manipulable.

			• Aceptas el cambio como el motor dinamo de tu día a día.

			 

			¿Hay alguna condición especial para ser mapmaker? ¿Debo ser joven para sentirme identificado con un mapmaker? ¿Tengo que ser alta, de ojos azules, pelo rubio, melena y cuerpazo? ¿Tener un doctorado o carrera universitaria? ¿Poseer los premios al mejor emprendedor o la idea más revolucionaria del cosmos? Si piensas esto, mejor busca en otro lado. Alguno de los mapmakers más interesantes son mayores de lo que podrías imaginar. 

			Hace muchos años, cuando vivía y trabajaba en Ibiza, un día fui invitado junto a Valentino y Jeanette a una barbacoa que organizaba nuestro amigo Matt. Allí conocimos a Simon, de 75 años. Nos contó que llevaba 35 años viajando por el mundo con su esposa, porque a los 45 años decidió dejar todo lo que estaba haciendo y buscar el significado de su vida, descubrir qué podría suceder cuando no sabes qué va a pasar mañana, vivir en el mapa, mirando siempre hacia el horizonte. Simon nos contó que dejó el trabajo que siempre había estado ahí y emprendió un nuevo rumbo hacia lo que sentía como una oportunidad. Aquello despertó todos sus sentidos y le hizo ver un mundo nuevo: la arquitectura. Y entonces empezó a estudiar mientras viajaba y aprendía de todo lo que encontraba en su camino. Se licenció como arquitecto y luego ejerció como tal mientras era feliz dibujando su mapa.

			Las buenas noticias son que no necesitas esperar a tener 75 años para hacer lo que deseas. Puedes empezar a decidir quién quieres ser e ignorar lo que la gente piense sobre ello. Cualquier cosa que elijas, es cosa tuya explorarlo.

			 

			Todos somos mapmakers
en un lienzo infinito

			 

			 

			 

Historia de dos mapmakers de sangre 

			 

			 

			Mapmakers como Enrico

			 

			Enrico, nacido en Düsseldorf, ha crecido entre Alemania y Santa Faz (Alicante). Tiene unos 34 años. Cuando era pequeño, en el colegio, un día su profesor llamó a su padre y le dijo lo siguiente: «Tu hijo no vale ni para barrendero». Enrico tuvo pocas ayudas, pero eso no le detuvo. Mientras estudiaba el bachillerato, trabajó para poder hacer frente a sus gastos. Luego fue a la universidad y estudió business en Düsseldorf y fue el único de su promoción que acabó la carrera con la calificación de Cum laude (hoy en día, su nota sigue siendo la más alta de la universidad), mientras trabajaba también para pagarse sus estudios. De ahí pasó a trabajar en lo que más o menos sabía, para seguir creciendo y adquiriendo los conocimientos que le permitieran llegar a nuevos lugares que todavía estaban por explorar. En Alicante realizó un MBA en la Fundesem Business School, y cuando lo terminó entró allí mismo como profesor de finanzas y negocio internacional. Al año siguiente ya era responsable del máster de dirección financiera y, al siguiente, lideraba transversalmente toda la organización. Además, le dio tiempo para hacer un «descanso» en el Instituto Bernabeu, como responsable de relaciones institucionales. Posteriormente convertiría Fundesem Business School en lo que hoy se conoce como FBS, donde Enrico ejerce como director comercial y de relaciones internacionales. En ese tiempo también se ha doctorado en comunicación, ha organizado más de trescientos eventos, ha promovido encuentros sobre inspiración «Internet Cambia Todo» o un evento sobre TEDx (TEDxFundesem), ha acabado cuatro triatlones de larga distancia (1,9 km de natación, 90 km de ciclismo y 21 km de atletismo) y una prueba Ironman (3,8 km de natación, 180 km de ciclismo y 42 km de atletismo), le han publicado varios trabajos en China y Estados Unidos, así como la Asociación Europea Económica de Management y Negocio, ha trabajado como consultor para Price Waterhouse Coopers, ha sido uno de los organizadores de Adictos Social Media y recientemente ha lanzado su nueva aventura emprendedora, SE7EN Sunglasses, y cofundado su propia consultoría para la toma de decisiones clave y estrategia de negocios, Why Consultors. Además de ser padre de dos niños, Enrico y Pablo, que puedo asegurar que son la fuente interminable de su felicidad. 

			Esa hoja de vida pertenece a alguien que supuestamente no tenía ninguna posibilidad de sobresalir. Afortunadamente, personas como Enrico no asumen, sino que cuestionan y se entregan, con descaro e ilusión, a la causa en la que creen. Es entonces cuando mueven el mundo a su compás. Si Enrico hubiera pensado que verdaderamente había un mapa dibujado, no estaría aquí.

			Hay mapmakers como Enrico ahí fuera, y son personas que nunca han dado un paso al frente para reclamar reconocimiento, méritos o éxito, sino justo hacen todo lo contrario: se convierten en invisibles para que otros se hagan más visibles. Personas como Enrico tienen un talento innato para guiar, aconsejar y liderar (en algunos casos) tanto a personas como a empresas por una vida que jamás pensarían que podrían recorrer, desatar todo su potencial y así alcanzar resultados insospechados. Su perspicacia, intuición, humanidad, visión de negocios, manera de decir las cosas y llegar a las personas, son excepcionales. Esto es algo que hace a un mapmaker ser una persona tan valiosa.5

			 

			 

			Mapmakers como Óscar

			 

			Óscar, nacido en la misma ciudad que yo, Alcoy, tiene actualmente unos 35 años. No llegó a ir a la universidad, pero estudió formación profesional. Empezó a trabajar descargando electrodomésticos para un negocio local, luego trabajó de albañil, y después en una fábrica de telares textiles, donde con trabajado duro, compromiso y honestidad ascendió a encargado, mientras compaginaba estas funciones con las de monitor deportivo en un gimnasio por las tardes a última hora y luego remataba los jueves, viernes y sábados (y algún domingo por la mañana) de encargado en un bar de copas. Cuando la crisis azotaba el sector textil en el país, Óscar pasó a trabajar como comercial/repartidor de una empresa de distribución de bebidas de la zona, y dejó el gimnasio y el bar de copas para convertirse en jefe de sala en una discoteca. Óscar seguía creciendo, trabajaba implacablemente más que nadie, nunca fallaba, nunca llegaba tarde y siempre respondía saliendo al paso en los buenos y en los malos momentos. Con estas habilidades, Óscar solo necesitaba la iniciativa de lanzarse al vacío para elegirse a sí mismo y dibujar un mapa fascinante más allá del horizonte que él nunca hubiera firmado. De esto no hace más de cuatro años. Ahora es uno de los responsables de social media y liderazgo de comunidades en la Diputación de Valencia, ha llevado la comunicación online de artistas nacionales de la talla de Cristian Varela y ha dirigido la producción de una gira de conciertos de David Guetta. Óscar también trabaja como freelance consultor, ayudando a pequeños y medianos negocios a usar eficientemente los medios de comunicación social, es una de las personas de mi confianza en la agencia IG, acaba de lanzar una agencia de transformación digital en Bogotá y otros países, y es uno de los tres fundadores del proyecto Mapmakers. ¿Por qué debería importarte? Es muy sencillo, porque Óscar tuvo las mismas —o quizá menos, o quizá más— oportunidades que tuvimos todos, a excepción de una pequeña minoría que no tiene absolutamente ninguna. La diferencia en este caso estaba en la postura de Óscar; no esperó, tomó esa iniciativa que tanto le atemorizaba y lideró su vida, dibujó su mapa. Mientras muchos leían y compartían qué hacer en la web social, Óscar hacía el trabajo, fallaba, aprendía y mejoraba.

			Cuando conoces a mapmakers como Óscar, te das cuenta de que estás ante un auténtico líder de personas. A cualquier nivel, ya sean trabajadores de factoría, alumnos o camareros. Óscar siempre coloca a las personas antes que sus intereses, las valora, las hace grandes, hace que todos y cada uno de ellos cuenten y cree en ellos. Luego, nunca les abandona, siempre está ahí. No hace ruido, no es polémico ni es fan de los focos o las miradas, él prefiere pasar desapercibido y que los que están a su lado tomen protagonismo. Óscar simplemente está ahí, siempre, cuando lo necesites. Te acompaña, te guía, te impulsa y cuando necesitas de él o hay problemas serios, interviene, ayuda y cuando todo vuelve a la necesidad, vuelve a desaparecer, es un mapmaker y esto lo hace único.

			 

			Dibujar es cuestión de tenacidad
e irreverencia, más que de 

		    creatividad y sabiduría

			 

			 

			 

Retos para los mapmakers 

			 

			 

			Los mapmakers también se enfrentan diariamente a retos que ponen a prueba su personalidad y habilidades. Estos son algunos de los más relevantes:

			 

			• Sobresalir por encima de sí mismos para luego hacerlo del resto.

			• Reconocer que tienen un dark side y que en ocasiones es más fuerte que ellos.

			• Exponerse ante la crítica, analizarla fríamente y actuar de manera honesta y humilde.

			• Ayudar a que otras personas encuentren esa esencia de dibujantes de mapas que todos llevamos dentro.

			• Entender que hasta que no seamos claros sobre quién queremos ser, no habrá forma alguna de destacar.

			• Empujar hacia delante con pasión e insistencia, incluso aunque haya momentos en los que abandonarías.

			• Hacer el trabajo que importa, justamente cuando los demás deciden no hacerlo.

			• Descansar una (o dos) horas menos por acabar ese proyecto que te inquieta.

			• Concebir un lunes como la misma gran oportunidad que representa un viernes.

			• Abrazar cualquier actividad o enseñanza que desconozcas con la misma confianza con la que aceptas aquello que mejor sabes hacer.

			• Decir más veces no.

			• Ignorar los consejos no solicitados.

			• Permanecer ciego a las métricas inútiles.

			• Estar dispuesto a recibir el dolor por la gente que ama.

			• Poseer culpa y ceder méritos.

			• Llevar el ego hasta esa línea que te empuja a trascender tus límites sin dejarte envolver por la oscuridad del egoísmo.

			• Descubrir que el exceso es un lugar maravilloso para vivir.

			 

			Acción: señala cinco retos a los que te enfrentas a menudo y que te cuesta controlar, anótalos en una hoja y determina tres acciones para cada uno, que te ayuden a superarlos. Haz esto a diario y en menos de dos meses los habrás superado por completo.

			 

			El desafío comienza en el momento
que abres los ojos, cada mañana

			 

			 

			 

Patrones que te convertirán en un mapmaker 

			 

			 

			Mapmakers son básicamente las personas que consiguen cosas extraordinarias o que se mueven extraordinariamente en situaciones comprometidas.

			No es necesario ser famoso o un rockstar para ser un mapmaker. Está en cada una de las personas que habitan en el mundo.

			Un mapmaker se ve a través de los ojos de quien ve más allá de la influencia, prestigio, premios o popularidad.

			Hay ciertos patrones que se repiten en estos mapmaker:

			 

			• No necesitan permiso, lo obtienen.

			• Se adueñan de su trabajo y firman su propia voz.

			• Sobreviven en la incertidumbre.

			• No trabajan para todo el mundo.

			• Son atrevidos e intrépidos.

			• Lideran entre la masa.

			• Sobresalen por encima de ellos mismos, no del resto.

			• Buscan extrañas maneras de pensar y actuar.

			 

			Hay tres modos de potenciar tus patrones de mapmaker:

			 

			• No encajes: crecientemente, buscamos similitudes en un esfuerzo por encajar en el trabajo, con la familia, con los padres de tu novia, en el club de marketing o en el equipo de baloncesto. Sin embargo, un agente del cambio se hace a sí mismo cuando acepta sus diferencias.

			Una vez encuentres aquello que te hace diferente, concéntrate en ello. Para ser un mapmaker no necesitas cambiar quién eres, necesitas llegar a ser más quién eres tú.

			• Rescata tu estado único: a estas alturas deberías conocer tus fortalezas, pero en un entorno cada día más exigente y afilado, una fortaleza se vuelve un estándar, lo cual te empuja a ir más allá. En lugar de potenciar tus fortalezas, busca y mejora aquella única habilidad que podría hacerte único.

			No busques en tu especialización profesional o habilidad como orador público, céntrate en, por ejemplo, tu capacidad para ilusionarte e ilusionar a las personas de tu alrededor, tanto que puedas alinear a tu entorno bajo esa ilusión-misión.

			Hasta cierto punto, todo el mundo puede escribir, dar una charla o ser consultor. Lo que quizá no todo el mundo puede hacer es proporcionar perspectivas totalmente nuevas, divertidas y disruptivas.

			• Moldea tu esencia: cuando cambias las cosas de tu alrededor (incluido a ti mismo), el mundo quiere más de ti. Esto sucede en todos los ámbitos de la vida. Si puedes aprender pronto a articular esa habilidad para revolucionar tu trabajo, sobresaldrás increíblemente.

			Cada cosa que dices o haces, crea lo que eres tú, cada acción, palabra y resultado. Acompaña esto de elementos como marca, colores, tipos o eslóganes que completen el círculo de lo que transmites. No hablo de una cita famosa, hablo de un tipo de comunicación que pueda englobar toda tu esencia a su alrededor.

			 

			Un mapmaker se hace a sí mismo, esto no se hereda ni se obtiene mientras estás en la cuna, se crea desde dentro hacia fuera.

			 

			La cuna no es el lugar
de nacimiento de un mapmaker,
el fuego de la pasión sí lo es

			 

			 

			Nueve rasgos raros y contradictorios detectados

				 

			en los mapmakers 

			 

			 

			¿Son las personas que hacen cosas artistas, emprendedores, agentes del cambio, autónomos, empleados, estudiantes o adolescentes, o mapmakers? Creo que simplemente dan lo mejor de sí mismas para crear un único y diferente camino.

			Creo que es mejor decir que cada vez hay más y más personas mapmakers, y que todos los mapmakers son personas que dibujan su mapa en función de su actitud, personalidad e imaginación, y derivado de esto último, de su creatividad.

			El cambio, la irreverencia y la creatividad son los rasgos más comunes de cualquier persona que pretende dibujar su mapa, porque los tres son conductores del cambio. Sin embargo, esta clase de personas son en la mayoría de los casos paradójicas o complejas.

			Hay ciertos rasgos que se reflejan en los mapmakers, rasgos que están en la mayoría de personas, pero en la mayoría de los casos se encuentran dormidos. Rasgos que frecuentemente son contradictorios en su naturaleza:

			 

			 1  Gran cantidad de energía física y mental, pero también calmados y descansados. Estas personas trabajan muchísimas horas con gran concentración, mientras proyectan un aura de frescura, optimismo y entusiasmo.

			 2  Tienden a ser intelectuales por dentro y no tanto de cara al mundo, pero son extrovertidos y con la cualidad de saber estar. Necesitas flexibilidad y la habilidad de cambiar desde una perspectiva a otra, y originalidad para elegir una asociación inusual de ideas. Estas son las dimensiones de pensamiento que la mayoría de test miden y que muchas escuelas de negocio tratan de enseñar.

			 3  Combinan el juego con la disciplina o la responsabilidad y la irresponsabilidad. Pero el juego nunca llegará muy lejos sin su antítesis, calidad de tenacidad, resistencia y perseverancia.

			 4  Alternan entre imaginación y fantasía y un arraigado sentimiento de realidad. El gran arte y la ciencia necesitan una gran dosis de imaginación en un mundo que es diferente del presente.

			 5  Tienden a ser tanto extrovertidos como introvertidos y disfrutan de la soledad y la independencia, a pesar de que su habilidad social para mezclarse con otras personas y conectar es extraordinaria. Normalmente solemos ser lo uno o lo otro, preferimos disfrutar de un baño de multitudes o estar sentados entre líneas u observar cómo pasa el show de la vida. Estas personas parecen exhibir ambos rasgos simultáneamente.

			 6  Hasta cierto punto, se escapan del rígido papel del estereotipo. Personas que aceptan más posibilidad y otras alternativas entre su forma de vida. Personas que logran ver lo que otras se resisten a ver y eso es el mundo fuera de su mundo. Tienen una visión del mundo fuera de su propio mundo. No son habituales, son raros y escasos.

			 7  Rebeldes y conservadores a la vez. Es imposible ser creativo y abrazar el cambio sin primero haber interiorizado un área de cultura. Así que es difícil ver cómo una persona puede ser creativa sin también tradicional y conservadora y al mismo tiempo rebelde, disruptiva e iconoclasta.

			 8  Apasionados con su trabajo, crean una conexión poderosa entre su vida y su trabajo, y aun así pueden ser extremadamente objetivos sobre todo esto. Sin pasión no hay interés en el objetivo a largo plazo. No obstante, necesitamos ser objetivos para saber cuándo el trabajo no es muy bueno o le falta credibilidad.

			 9  Su sensibilidad y capacidad perceptiva a menudo les expone al sufrimiento y el dolor aunque también a una gran sensación de disfrute y plenitud. Quizá la mejor cualidad sea la que está más presente en estos agentes del cambio: su habilidad de disfrutar del proceso de la creación porque sí. Sin este rasgo, los poetas abandonarían su búsqueda por la perfección, los emprendedores dejarían de buscar nuevos negocios, los marketers trabajarían en el departamento comercial y los economistas trabajarían en bancos donde ganan el doble que en las universidades.

			 

			Contradictorio o no, lo que aprendo cada día es que no hay fórmula para dibujar mapas. Lo que marca la diferencia es la capacidad de adaptarse a cualquier situación y hacer que sea necesario para alcanzar tus metas. Así que, más que cualquier otra cosa, lo que te permite vivir sin mapas es tu registro de recursos y el coraje de abandonar cuando sientes que no debes abandonar.

			 

			Si no fueras raro, no serías
tú mismo, serías otra persona,
diferente a la que eres
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